HIYRA

«Corren cinco días del mes de Safar del año quinientos y treinta y uno de la gloriosa salida hacia la Ciudad Luminosa del último profeta y sucesor de Isa, bendígale Dios y le dé su paz. Parto en este día aciago con dolor en el corazón y empañada la mirada. En este mes del viaje, abandono mi hogar en la ciudad de los Meknassa y digo adiós, quizás para siempre, a los campos mimados por el oued que se derrama desde las montañas.

No miro atrás, porque me partiría el alma la visión de los viñedos, un día rebosantes de vida, que yacen hoy por doquiera la vista alcanza, arrancadas sus raíces de una tierra prohibida para ellos por la ceguera de al-Muwahhidūn.
Incierto percibo mi destino, difuso como esta niebla que cubre el paso de Yabal Tāriq. Sé que mi vida, tal como la conocía, se ha acabado, y que con esta osada travesía no albergo más esperanza que la de poner a salvo mi única posesión, que conseguí arrebatar del fanático borde de las afiladas hachas y que ahora reposa en mis alforjas a la espera de una nueva tierra, donde volver a mostrar al sol del mediodía el milagro de sus frutos, redondos y oscuros cual cabezas de novillo».

Y así fue, mi buen caballero, como mi abuelo Moulay cruzó el estrecho que llaman de Melkart en el año de mil y ciento y treinta y siete de Nuestro Señor, bajo la protección de unos legados del emir Ali ibn Yusuf que regresaban a la corte de Ishbiliya con malas nuevas desde Marrākuš “La Roja”, puerta de entrada por el sur al imperio de los antiguos morabitos.

Según os iba contando, Señor de la Luna Creciente, se separó mi abuelo del grupo en cuanto pisó la tierra de Al-Andalus, y el salam aleikum de sus compañeros de viaje pronto sonó como un lejano eco en la memoria, ya que la única prioridad que rondaba sus pensamientos, día y noche, era encontrar cuanto antes la tierra adecuada para las cepas de vid que escondía en sus alforjas.

Unas cepas fuertes y resistentes, duras como la tierra que les vio nacer y que ahora tanto añoraba, pero que en pocas lunas comenzarían a sentir la llamada del ciclo de la vida, que removería la savia interior acelerando su muerte de no hallar antes una patria donde echar raíces en paz.

Moulay buscaba para ellas una meseta elevada, como aquel Saïss donde aprendió el arte de cultivar la uva y extraer de ella el néctar que la mano todopoderosa de Allāh y el ojo sabio del vendimiador convierten en bebida de dioses en la misteriosa oscuridad de las barricas. Un páramo de inviernos fríos y ventosos y estíos ardientes, pero pródigo en manantiales y riachuelos como aquellos regatos que bajaban alegres con el deshielo de las cumbres en primavera.

Pero a su vez, una voz interior, un presentimiento en lo más hondo del alma, o quizás los intrincados vericuetos del destino le impelían a seguir adelante cada vez que creía haber encontrado el sitio oportuno: «Más al norte, más al norte». En verdad, noble señor de Balansiya, mi abuelo Moulay quería alejarse de la sombra de al-Muwahhidūn pues, pese a la distancia ya recorrida, presentía el amenazante aliento del imperio que se estaba fraguando al sur como el escalofrío que sube por la espalda al oír el aullido de los lobos, y esta vez no estaba dispuesto a dejarse rodear, desprevenido, por la jauría hambrienta.

En éstas, llegó Moulay a aquesta villa que llamamos Rakka’na, “La Fuerte” dicen unos; “La Segura”, pensó mi abuelo para sí, pues había hallado el lugar anhelado para sus cepas. Una alta llanura, pero fértil gracias al tortuoso curso de la llamada ramlah de Al-kalans, rodeada de gargantas y serranías que anticipaban una dureza invernal que el tardío brote de sus cepas asimilaría sin problemas. Y lo mejor de todo, su paisaje, en el que manchas de cereal duro surgían descuidadas entre extensos viñedos que le formaron un nudo en el estómago al recordarle por un momento cuánto había perdido en M'knas.
Se dispuso mi abuelo sin más dilación, herrón en mano, a cavar los hoyos para plantar sus vides en el terreno que consideró mejor cuidado y con mejor orientación al sol y a los vientos cuando, apenas hubo dado el primer golpe, una voz de doncella le hizo detenerse. Mi abuela, como después mi madre y yo misma, se llamaba Sol, pues según cuentan los más ancianos en sus noches de recuerdos, su mirada irradiaba la luz y la alegría que tanto se añora en los largos inviernos de estos lugares.

Como os decía, mi gentil capitán, mi abuela Sol explicó a mi abuelo Moulay que no era necesario cavar para plantar la cepa de raíz, ya que ella misma podía explicarle la forma de injertar aquellas nuevas cepas en las cepas madre de la plantación, para que la savia de la tierra alimentase a las dos plantas por igual. A medida que las sabias palabras de Sol brotaban como un alegre manantial, Moulay se prendaba cada vez más de aquellos labios, por lo que cuando mi abuela, finalmente, lo invitó a probar su vino, no pudo más que aceptar, extasiado, perdido ya para siempre en la profundidad de sus ojos y la dulzura de su voz.

De aquello han pasado ya setenta y cinco añadas y, es cierto, los al-Muwahhidūn llegaron con su fanatismo pero, como bien habéis descubierto, audaz hidalgo, nuestras bodegas subterráneas guardaron celosamente nuestro líquido tesoro. Ahora que conocéis la herencia de mi linaje, ¿gustaréis de probar el secreto del vino mozárabe mientras contemplamos el devenir de la Historia?

En ese momento, en la plaza de Rakka’na, un trovador relataba la reciente derrota del muy valeroso califa almohade Muhammad an-Nasir en la batalla de Al-Uqab, cerca del sitio que los castellanos conocen como Las Navas de Tolosa.
